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dedicadas a un ensayo de síntesis del 
pensamiento hegeliano (pp . 522-534) 
bajo el título Les christologies de 
Hegel . El libro finaliza con un exten­
so capítulo -Gloria Unigeniti , pp. 
535-656-, dedicadas a un diálogo 
con Hegel en el que, sin entrar a 
fondo en la crítica de su pensamiento , 
aunque con observaciones muy atina­
das, el A . se esfuerza por trazar las 
lineas maestras de una cristología 
post-hegeliana. Mérito de este capí­
tulo es la selección de los temas estu­
diados : kénosis, pecado y nuevo Adán , 
la Persona del Mediador, la Reden­
ción, la comunión con Dios . Brito 
aduce una bibliografía prácticamente 
exhaustiva y una rica erudición que , a 
veces , dificulta el seguimiento lineal 
de la cuestión tratada . El teólogo se 
encuentra en este trabajo ante una 
obra verdaderamente importante y, en 
cierto sentido , imprescindible a la 
hora de analizar con profundidad la 

. cristologia en el pensamiento de Hegel. 
L. F . Mateo-Seco 

Michele NICOLETII, La dialettica 
dell'/ncarnazione. Soggettil'itiJ e sto­
ria in S6ren Kierkegaard, Pubblica­
zioni dell 'Istituto di Scienze Religiose 
in Trento, Bolonia 1983, 141 pp., 14 
x 21 ,5. 

Nicoletti aborda con este estudio 
uno de los temas fundamentales en el 
pensamiento kierkegaardiano: la in­
trínseca relación existente entre subje­
tividad e historia y, a la luz de esta 
relación, muestra las interesantes pers­
pectivas y el rico contenido que subje­
tividad e historia encuentra' en el 
filósofo danés. El trabajo de Nicoletti 
es de una notable claridad y orden. 
Está dividivo en tres capítulos: l . La 
subjetividad; 2. La historia; 3. Subje­
tividad e historia. Especialmente lúci­
das son las páginas dedicadas a la 
intluencia del cristianismo y de la 
noción de encarnación en el pensa­
miento de Kierkegaard y en su capa­
cidad de diálogo con la cultura de su 
tiempo. «Para Kierkegaard -escribe 
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Nicoletti- sólo el Cristianismo puede 
desvelar el misterio de la existencia, 
pero puede hacerlo solamente exal­
tando la libertad del hombre y ponién­
dola frente a la posibilidad de elegir 
la eternidad» (p . 11). Aquí se puede 
ver el punto de apoyo en que Kierke­
gaard encuentra firmeza para defender 
la dignidad humana frente a las abso­
lutizaciones de la historia emanadas 
de la filosofía de Hegel y de Marx. 
«La interioridad de la persona 
-concluye Nicoletti- , su extraterri­
toria I idad con respecto a la histo­
ria , funda la posibilidad misma de la 
historia y funda la igualdad auténtica 
de los hombres en los enfrentamientos 
de la propia existencia . Cada hombre 
puede ser hombre si su humanidad 
depende de la decisión interior y no 
de su facticidad exterior» (p . 133). El 
vigor y la originalidad del pensa­
miento kierkegaardiano , expuesto con 
nitidez por Nicoletti , se muestran para 
el teólogo como valioso punto de con­
traste a la hora de un diálogo ' fructí­
fero con las filosofías de la historia 
que tanto han intluido en numerosos 
planteamientos teológicos. 

L. F. Mateo-Seco 

Eric NAAB, Das eine grosse Sakra­
ment des Lebens. Studie zum Kir­
chentraktat des Jo seph Ernst (/804-
/869) mit Berücksichtigung der Lehr­
entll'icklung in der I'on ihm begrün­
dete Schule, Verlag Friedrich Pustet 
(Eichstater Studien, neue Folge XX), 
Regensburg 1985, 338 pp., 15 x 23. 

El autor es asistente del Prof. M. 
Seybold, Ordinario de Dogmática de 
la Universidad de Eichstatt, y el libro 
es una tesis doctoral dirigida por el 
mismo profesor. Con este trabajo 
tanto el autor como el director de la 
tesis honran a una de las figuras más 
interesantes de la Teología en Eichs­
tatt, Joseph Ernst, cuyo tratado de 
Eclesiología es objeto de detenido 
estudio. Ernst no editó sus cursos de 
Dogmática y Naab trabaja sobre los 
manuscritos de Ernst y sobre los 
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apuntes tomados por sus alumnos. La 
obra tiene dos capitulos, en realidad 
dos partes . La primera es la exposi­
clOn del tratado eclesiológico, la 
segunda estudia el influjo de Ernst 
entre sus discípulos: F. Friers , M. 
Glossner, F. P. Morgott, E. Cormuer 
y, el más célebre de ellos, M . Grab­
mann. La introducción describe la 
vida y la obra del personaje y con­
tiene además una introducción al pen­
samiento eclesiológico de Ernst (pp . 
37-46) que, junto a la síntesis final 
(pp. 312-318), ofrece con claridad los 
resultados de la investigación. El más 
notable, sin duda, es la concepción de 
la Iglesia como «gran sacramento», 
que sitúa a Ernst, junto a M6hler, 
Oswald y Scheeben, entre los precur­
sores alemanes de la doctrina del 
Vaticano 11 sobre la Iglesia-Sacramen­
to . Una buena bibliografía , un elenco 
del material manuscrito y un registro 
de autores citados completan esta 
potente investigacion, modelo en su 
género. 

P . Rodríguez 

John R. GRIFFIN, The Oxford Mo­
,·emelll /833-/983: A Re,·isioll . 2nd 
Edition, The Pentland Press, Edin­
burgh 1984, 100 pp., 14 x 21. 

El hecho significativo de publi­
carse una segunda edición a los poCos 
meses de la primera indica la impor-' 
tancia objetiva de este libro y la favo­
rable recepción que ha merecido. El 
autor se cuenta entre los más destaca­
dos newmanistas norteamericanos y 
puede decirse que la presente obra es, 
a pesar de su relativa brevedad, una 
madura síntesis que presupone años 
de trabajo bien orientado. Los años 
que aparecen en el título aluden a los 
150 trascurridos desde el nacimiento 
oficial del Movimiento. 

La inmensa bibliografía que el 
Movimiento de Oxford ha provocado 
explica la abundancia de interpreta­
ciones no siempre correctas y con fre­
cuencia contradictorias unas con otras. 
Algunos libros sobre el Tractaria­
nismo adelantan tesis y descripciones 
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tan diferentes que no parecen referirse 
al mismo acontecimiento o a los mis­
mos sujetos. 

Consciente de abordar un tema 
polémico, el autor presenta una opor­
tuna rel'isióll del Movimiento, que era 
necesaria y que obrará efectos saluda­
bles en la historiografía . La revisión 
no se refiere, como es lógico, al 
Movimiento mismo, sino a las inter­
pretaciones incorrectas que ha sufrido. 
Se apoya en tres rasgos básicos que, 
a juicio del autor, definen la esencia 
del espíritu Tractariano y son impres­
cindibles para entenderlo, a saber, su 
carácter antierastiano y defensor abso­
luto de la libertad de la Iglesia, su 
contenido socio-político y su relativa 
indiferencia hacia el tema de la unión 
de los cristianos. 

Debe afirmarse que las tesis del 
autor resultan probadas y que otros 
rasgos del Movimiento, tales como su 
militancia antiprotestante y su carác­
ter no-estacionario, apoyarían tam­
bién, en caso de haber sido examina­
dos, la interpretación sostenida por 
Griffin. 

Entre las visiones más usuales del 
Movimiento de Oxford, ofrecidas por 
la investigación, serena o apasionada, 
de un siglo, encontramos construccio­
nes que lo estiman un mero impulso 
reformador anglicano, hecho y termi­
nado en beneficio exclusivo de la 
Iglesia de Inglaterra; un movimiento 
tendente hacia Roma desde su mismo 
origen y de modo deliberado y progra­
mático; un esfuerzo utópico para 
hacer católico al Anglicanismo; un 
impulso religioso que llevaba necesa­
riamente hacia Roma; o una renova­
ción espiritual y teológica con reper­
cusión pública, que no derivaba en 
último término de principios propia­
mente anglicanos . Esta es la concep­
ción del Movimiento propuesta por 
Newman en 1850 y la que corres­
ponde básicamente a las tesis de 
Griffin. 

Aunque deban dilucidarse aún 
muchos extremos dudosos y sea nece­
sario profundizar en algunos aspectos 


